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Resumen
El propósito de este trabajo es discutir algunos aspectos relacionados con los sistemas de intercambio 

en el Centro Sur Andino, particularmente la Puna de Atacama, la Quebrada de Humahuaca y 
sectores adyacentes de las yungas para el período entre los 3000 y 1000 AP. Para ello se plantea 
que el intercambio solo es posible como consecuencia de una estructura que pueda garantizar su 
efectividad y continuidad en el plano social y que esto es llevado a cabo por acciones colectivas en 
situaciones estructuradas. Se revisarán casos de análisis para discutir la naturaleza del tráfi co de 
bienes que comprenden la distribución de las obsidianas, las cerámicas San Francisco y La Isla. Estos 
casos serán útiles para discutir los mecanismos, agentes y organización política del intercambio. Por 
último, a partir de estas cuestiones teóricas y fácticas trataremos de ofrecer una serie de explicaciones 
plausibles acerca de las características del sistema de intercambio.

Palabras claves: Intercambio, Caravanas de llamas, Puna y Quebrada, Formativo.

Abstract 
The goal of this paper is to discuss some aspects of the exchange systems in the South Central 

Andes, particularly the Puna de Atacama, the Quebrada de Humahuaca and adjacent areas of the 
Yungas for the period between 3000 and 1000 BP. Exchange is only possible out of a structure which 
could warrant it effectiveness and continuity in the social level, and this is accomplished by collective 
actions in structured situations. Three test cases will be reviewed to discuss the nature of the exchange 
of goods comprising the distribution of obsidian, San Francisco and La Isla ceramics. These cases will 
be useful to discuss the mechanisms, agents and political organization of the exchange. Finally, out 
of the theoretical and factual issues, we will try to offer a number of plausible explanations about the 
characteristics of the exchange system.
   
Keywords: Exchange, Llama Caravans, Puna and Quebrada, Formative.

Introducción 

Las visiones tradicionales de la arqueología de los Andes Centro Sur relacionaron los 
comienzos de la complejidad social con la introducción de la agricultura y la cerámica. 
Más aún, frecuentemente fue asumido que esas innovaciones fueron la consecuencia de la 
difusión de ideas y de la migración de pueblos desde el altiplano boliviano, especialmente 
desde la cuenca del Lago Titicaca (González y Pérez 1972; Núñez Regueiro 1974).  Este pe-
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ríodo, conocido como Formativo en la terminología arqueológica tradicional más aceptada, 
incluye algunos rasgos tales como agricultura o alguna otra economía productiva, vida 
sedentaria en aldeas pequeñas, sistemas extendidos de intercambio y alta variabilidad en la 
organización social que iría desde comunidades igualitarias hasta jerarquizadas habiéndose 
planteado, inclusive, para ciertas áreas la existencia de desigualdades sociales heredables 
(Olivera 2001; Scattolin 2007). 

El término Formativo en realidad ha sido tomado muchas veces como un atajo para 
resumir en una sola palabra la serie de elementos presentes en las sociedades surandinas 
entre los 3000 y 1000 años AP (por ejemplo, Olivera y Grant 2009: 100-101). La connotación 
dada al mismo en este trabajo es totalmente cronológica y no resume rasgos culturales. Por 
lo que sabemos hoy día  la tecnología cerámica fue introducida en la Puna entre los 3200 y 
2900 AP y los cambios tecnológicos asociados con la agricultura están datados en 2400 AP, 
junto con la aparición de las primeras aldeas circumpuneñas fuera del Salar de Atacama 
(allí son anteriores). El propósito de este trabajo es revisar algunos casos de interés para 
discutir la naturaleza del tráfi co de bienes en una porción de los Andes Centro Sur para 
el período indicado. Para ello pasaremos revista a algunas cuestiones teóricas y fácticas 
tratando de ofrecer una explicación plausible acerca de las características del sistema de 
intercambio, tomando una muestra diversa para explorar este dominio conceptual (Smith 
y Peregrine 2012). Esta muestra permitirá analizar el intercambio en distintos momentos 
para una misma región.

Los sistemas de intercambio han sido destacados como un factor principal en la formación 
de las sociedades complejas (Ryden 1944; Núñez et al. 2007; Berenguer Rodríguez 2004), 
incluso por encima de la metalurgia (Trigger 2006). En The  Oxford Companion to Archaeology 
se ha defi nido intercambio “as the transfer of people, food, raw materials, objects, rights and 
privileges, or ideas between two nodes, which may be individuals, social groups, or, in its 
loosest sense, places” (Torrence 1996:719). Esta amplia defi nición involucra una gran cantidad 
de diferentes tipos de interacciones humanas. Sin embargo, siguiendo a Polanyi (1977) el 
intercambio solo es posible como consecuencia de una estructura que pueda garantizar su 
efectividad y continuidad en el plano social. Esto no puede ser llevado a cabo por el individuo, 
sino por acciones colectivas en situaciones estructuradas. Esta línea, que adoptaremos en este 
trabajo, sigue el camino inaugurado por Marcel Mauss (1971 [1923]) al defi nir el “sistema del 
don” en el cual el intercambio se localiza en amplios contextos socioculturales, considerando 
que en todas las sociedades existe un vínculo entre las relaciones sociales y el intercambio 
(Carrier 2008). El intercambio es básicamente un movimiento de bienes entre la gente, pero 
esto no signifi ca que los bienes intercambiados sean de la misma naturaleza o equivalentes. 
Ya el clásico planteo de Malinowski (1973[1922]) señalaba, al referirse al sistema Kula, que 
si bien este es de gran envergadura y está altamente ritualizado, junto con él funcionaba 
un “comercio normal de mercancías útiles e indispensables”. Es decir, que por los mismos 
circuitos y en las mismas ocasiones dos clases de intercambio eran realizados simultánea-
mente, uno vasto y ritualizado de brazaletes y collares y otro que quizás lo podríamos 
denominar más mundano o utilitario (a falta de un mejor término). Esta situación de doble 
circulación simultánea pudo darse en el pasado andino: circulación de bienes de prestigio o 
ritualizados y de bienes de consumo o artefactos para tareas cotidianas. En un esfuerzo por 
tipifi car los modos de interacción Nielsen (2006) propuso dos modalidades defi nidas como 
“tráfi co especializado” y “tráfi co incorporado”. El primero fue defi nido como el traslado 
de bienes y personas de una región a otra mediante actividades organizadas en función de 
este traslado. Ello no signifi ca que las personas que lo realizan estén especializadas en el 



15Intercambio y caravanas de llamas en el Sur Andino (3000-1000AP).

tráfi co, sino que el propósito de la actividad es el tráfi co de bienes. El tráfi co incorporado, 
en cambio,  designa la circulación de bienes realizado en lugares comunes donde se efec-
tuaban otras tareas temporarias como el aprovisionamiento de obsidiana o la recolección de 
huevos de fl amencos. Esta clase de tráfi co pudo haber funcionado en algunas áreas, como las 
Lagunas Altoandinas, donde convergían pastores de distintos lugares para aprovisionarse 
estacionalmente de algunos de los recursos que ofrecía la zona.  

 En los Andes Centro Sur las caravanas de llamas se han propuesto como el principal 
vehículo para el intercambio (Núñez and Dillehay 1995[1978]), excepto la costa del Pací-
fi co, donde se plantea que los desplazamientos transversales eran realizados por “viajeros 
costeros” (Pimentel et al. 2011). El patrón de movilidad implicado en la circulación de las 
caravanas de llamas fue defi nido como “movilidad giratoria” que es una modalidad de 
circulación circular o en espiral organizada a través de asentamientos ejes conectados por 
rutas fi jas. Esos asentamientos tuvieron tres funciones diferentes: 1) defi nir la movilidad 
de las caravanas en un amplio territorio elongado; 2) como paradas en las cuales se reciben 
los bienes y se organiza su redistribución a otros lugares de la región; 3) como lugares de 
abastecimiento de caravanas en función de permitir la continuidad del viaje. Aunque este 
modelo tiene algunas limitaciones (Berenguer Rodríguez 2004: 12-15), tiene un alto valor 
heurístico. Recientemente, el interés despertado por la investigación del tráfi co entre nodos 
complementa el modelo giratorio centrado en los mismos (Núñez A. y Nielsen 2011). Estos 
estudios internodales se basan en el análisis de la red vial y los sitios, estructuras y rasgos 
vinculados directamente al tráfi co (Nielsen 2011:84).

La organización política que posibilita el tráfi co también ha sido discutida, enfocada 
principalmente en la identifi cación de los agentes que promueven las caravanas de llamas. 
Se han propuesto tres opciones (Núñez 1976; Berenguer Rodríguez 2004; Aschero 2006; 
Nielsen 2006):  

pastores individuales que hacen viajes como parte de sus actividades de subsist-1. 
encia;
individuos especializados dentro de las comunidades pastoriles; 2. 
grupos corporativos dependientes de líderes políticos.3. 

Durante el Formativo no hay evidencias que indiquen alguna especialización en los bienes 
que circularon, si no más bien lo contrario, ya que el registro arqueológico altoandino con-
tiene una alta variabilidad de bienes originados en otras regiones (Tabla 1). Por otra parte, 
si bien el tráfi co durante este período no parece haber tenido la intensidad de momentos 
posteriores,  fue muy regular en el tiempo como lo muestra la circulación de las obsidianas. 
Si asumimos que el tráfi co de bienes, tal como planteamos más arriba, se origina en ac-
ciones colectivas como parte de relaciones sociales específi cas, entonces la opción 2 parece 
la explicación más viable para lo que se ha defi nido como tráfi co especializado, dado que el 
pastoreo de camélidos es una precondición para formalizar redes de caravanas de llamas. 
La primera opción, por otra parte, es característica del tráfi co incorporado. Pensamos, sin 
embargo, que esta modalidad por sí misma no puede explicar la regularidad de los inter-
cambios en el largo plazo (en el caso de la obsidiana, unos 2400 años) y la variabilidad de 
los bienes intercambiados a través del tiempo, ya que los intercambios relacionados con la 
subsistencia están sujetos a variables contingentes tales como las fl uctuaciones ambientales 
que afectan la producción pastoril en pequeña escala (Lupo et al. 2007). Analizaremos la 
viabilidad de estas opciones a lo largo del trabajo. La opción 3 ha sido discutida para mo-
mentos posteriores a los AD 1300, cuando se aprecia una mayor intensidad del tráfi co de 
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caravanas originadas en las tierras altas y no la discutiremos aquí (Berenguer Rodríguez 
2004; Nielsen 2011; Valenzuela et al. 2011).

Tabla 1. Bienes más comunes intercambiados indicando su ecorregión de origen.

El mecanismo  de intercambio pudo ser del tipo down-the-line para algunos objetos 
durables y de gran valor como sugirió Nielsen (2004; 2006:47). Dentro de esta situación los 
bienes viajan por diferentes territorios a través de sucesivos intercambios sin la necesidad 
de que las comunidades que están en los extremos de la red de intercambio tengan contacto 
directo. La función redistributiva de los asentamientos eje, dentro del modelo de movilidad 
giratoria, es afín a este mecanismo de intercambio. 

Los estudios etnográfi cos sobre caravanas de llamas contribuyen de manera importante 
para evaluar la cultura material involucrada en la circulación de bienes y para elaborar 
hipótesis sobre la logística de los movimientos. Pero debemos tener en cuenta que el tráfi co 
actual es una actividad familiar de pequeña escala que llegan a incluir entre 60 y 80 llamas 
(Cipolletti 1984) (Figura 1). Por ello la caracterización de las caravanas del pasado no debe 
seguirse de manera directa. Las caravanas actuales funcionan en la estación seca y pueden 
hacer entre 1 y 4 viajes en el año. En condiciones normales recorren entre 15 y 25 km diarios, 
aunque excepcionalmente pueden transitar entre 35 y 40 km. Las rutas son regulares y fi jas 
y en los puntos terminales de cada día puede haber corrales, refugios o habitaciones para 
el descanso nocturno de llamas y personas (Nielsen 1997; Paz Flores 2000). Esos puntos 
locales son sitios de descanso nocturno también conocidos como “jaranas” o “paskanas”. 
Por ejemplo, entre los 115 km entre Cerrillos (Sud Lipez) y Tupiza en Bolivia hay una jarana 
cada 8 km aproximadamente (Nielsen 1997:342). Los sitios  de ocupación prolongada (uno 
o dos días de ocupación cada 3 ó 4 días de viaje) forman un entramado en el paisaje que 
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sostiene la logística y las acciones sociales y rituales de los caravaneros fuera de sus lugares 
de origen. En el punto terminal de la ruta ellos intercambian sus productos (carne, charqui, 
fi bras, cueros, sogas, bolsas, textiles o llamas vivas) por otros bienes, tales como maíz, fruta, 
azúcar, hojas de coca, etc. 

Figura 1. Caravana de llamas arribando al Noroeste Argentino desde Bolivia, 2011. Formada por 
alrededor de 55 llamas. Foto: Bibiana Vilá.

Economía y Complejidad Social

Tenemos evidencia de que al menos para la Puna alguna forma de complejidad social 
se originó dentro de las poblaciones de cazadores recolectores por lo menos desde los 4200 
años AP. Esta fue el resultado de nuevas relaciones sociales surgidas  de la reducción de la 
movilidad (inducida por factores ambientales actuantes desde los comienzos del Holoceno 
Medio), la especialización económica en la explotación de los camélidos y la existencia de 
líderes visibles que ejercían fuerte infl uencia y, que quizás, actuaran de catalizadores sobre 
la circulación de bienes exóticos (Yacobaccio 2004, 2006; Núñez et al. 2007). El proceso de 
domesticación local de los camélidos, al menos en la zona de Atacama (Cartajena et al. 
2007; Yacobaccio 2004) se expandió gradualmente y provocó la radiación de las llamas 
(Lama glama) sobre toda la región y la consecuente generación de la economía de pastoreo 
extendida en la Puna al menos desde los 3000 años AP, como producto de la intensifi cación 
económica sobre los animales domesticados. Es bueno enfatizar que la primera variedad de 
llama registrada arqueológicamente es similar en tamaño a la actual llama carguera. En ese 
mismo momento son introducidos a la región desde zonas más bajas los primeros cultivos, 
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tales como quinoa (Chenopodium quinoa), calabaza (Lagenaria siceraria), zapallo (Cucurbita 
sp), oca (Oxalis sp), y maíz (Zea mays). Si bien no podemos estar seguros que algunos de 
ellos, como la quinoa o la oca, fueran cultivados en la Puna u obtenidos por intercambio, se 
registró cierto grado de procesamiento local de estos vegetales a partir del análisis de los 
instrumentos de molienda (Babot 2004). 

Estos cambios alentaron la aparición de aldeas complejas en la Puna de Atacama. Tulán 
54 es un ejemplo de este desarrollo, en parte resultado de un temprano proceso de seden-
tarización que caracterizó las ocupaciones de la margen sudeste del Salar de Atacama desde 
4800 AP. Según Núñez et al. (2005:301) el carácter complejo del sitio se debe al desarrollo de 
la economía de pastoreo y a la intensifi cación del intercambio regional de larga distancia. 
La aldea tiene 2800 m² compuestos por estructuras residenciales circulares y un pequeño 
templo oval de alrededor de 85-90 m² con piso semi subterráneo. En este lugar se hallaron 
24 inhumaciones de niños (entre 3 y 6 meses de edad) enterrados en 12 pozos excavados en 
la fundación de la estructura. Algunos de ellos tenían como acompañamiento estatuillas de 
oro y otros artefactos de materia prima exótica a la región. La aldea está fechada a partir de 
los 3030 años AP, pero aparentemente el templete se construyó  posteriormente desde los 
2840 AP  (Núñez et al. 2005).

En el sitio hay evidencias de manufactura de cuentas de diversas materias primas, tales 
como mineral de cobre, valvas del Océano Pacífi co (Pecten, Semele), caracoles de las yungas 
(Strophocheilus) y piedras semipreciosas (malaquita, turquesa, crisocola y laspislázuli). Los 
excavadores del sitio señalaron que las cuentas eran artefactos de prestigio utilizados como 
ofrenda en los enterratorios y como bienes de intercambio.

Otras aldeas en el sector oriental de la Puna, aunque menos complejas, tienen caracterís-
ticas similares. Hay presencia de estructuras circulares de piedra ubicadas en las terrazas 
de los ríos como Piscuno y Torre (Fernández Distel 1998) y algunas, como Matancillas, 
tienen construcciones para la agricultura y restos botánicos de maíz y quinoa (Muscio 2007). 
Todas ellas tienen cerámica exótica y evidencia de producción de cuentas; en Torre, se han 
detectado evidencias de actividades de metalurgia. 

Dado que el pastoreo de camélidos impone cierto grado de movilidad, los pastores 
tempranos también utilizaron cuevas y abrigos rocosos como sitios temporarios, tales como 
Tomayoc, Cueva Quispe, Huirunpure (también con elementos exóticos y metalurgia) y, en 
los sistemas agropastoriles periféricos a la Quebrada de Humahuaca, emplearon sitios de 
habitación estacionales como Inca Cueva al. 1, Inca Cueva 5 y otros de alto Zapagua (Garcia 
2003) o cueva de Cristóbal en Mina Aguilar.

Ahora pasaremos a presentar tres casos de circulación de bienes y a discutir las posibi-
lidades del sistema de intercambio.

Obsidiana

Las redes de distribución de la obsidiana son buenos marcadores de circulación interre-
gional de artefactos y materias primas y son útiles para evaluar las distancias involucradas 
en el tráfi co, ya que sus lugares de origen pueden establecerse con alto grado de certidum-
bre. Investigaciones recientes (Escola 2004; Yacobaccio et al. 2002, 2004; Selenfreund et al. 
2010) documentaron la existencia de más de 10 fuentes diferentes de obsidiana en los Andes 
Centro Sur, particularmente en el Noroeste Argentino, siendo dos de ellas regionalmente 
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las más importantes debido a la gran distancia geográfi ca que alcanzaron y a la intensidad 
de su explotación.

La distribución desde estas dos importantes fuentes fue muy extensa, pero ambas tuvi-
eron áreas de repartición discretas y mutuamente exclusivas, teniendo un alcance entre 300 
y 450 km a partir de la fuente. Estas dos áreas de distribución se ubican en el extremo norte 
de la Puna (fuente Zapaleri/Laguna Blanca) (Figura 2) y la otra en el sector sur, localizada 
en la provincia de Catamarca (Ona/Las Cuevas). Estas áreas tuvieron una gran estabilidad 
temporal a partir de los 2200 años AP, aunque su empleo comenzó mucho tiempo antes. En 
el caso de Zapaleri/Laguna Blanca, recientemente se constató que su explotación comenzó 
hace unos 9700 años AP, a partir de evidencias del sitio Hornillos 2 (Susques, Jujuy).

Queremos resaltar la notable estabilidad de este patrón de circulación, que sólo cambió 
en tiempos incaicos, a pesar de que los bienes de obsidiana encontrados en los sitios ar-
queológicos varían en frecuencia. La explicación de esta persistencia tiene varios aspectos; 
en primer lugar, el tráfi co pudo incluir no sólo materias primas, sino también artefactos 

Figura 2. Mapa con el área de distribución de la obsidiana de Zapaleri/Laguna Blanca. Se indica la 
fuente de Tocomar y se ubican los sitios analizados en este trabajo. Sitios con cerámica SF: Moral-
ito, Siancas, Las Cuevas, Matancillas, Volcán, Torre, Tulán 54, Ojo del Novillito, Turi, Sequitor y 

Tulor 1.
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manufacturados. En segundo lugar, esto pudo ser facilitado por la introducción del arco 
y la fl echa; en efecto, las puntas de fl echa son más pequeñas y estandarizadas, por eso la 
obsidiana pasó a ser la materia prima predominante para su confección debido a su alta 
calidad para la talla. Esta situación debió ser aprovechada rápidamente por los encargados 
del tráfi co y estos artefactos, junto a sus materias primas, fueron puestos en circulación en 
niveles no vistos anteriormente con los grupos de cazadores recolectores que utilizaban en 
mayor medida otras materias primas. Con esto queremos decir que la regularidad temporal 
y espacial y el predominio de la obsidiana en la tecnología de puntas de fl echa del período 
en diferentes regiones, impide pensar que los agentes del tráfi co fueran exclusivamente pas-
tores que incidentalmente estuvieran intercambiando cosas para propósitos de subsistencia 
(opción 1), sino que probablemente también fueran individuos (pastores) especializados en 
el tráfi co (opción 2), aunque una opción no contradice a la otra. 

Dos casos de estudio con la cerámica

Tradicionalmente la cerámica fue el principal objetivo de los arqueólogos cuando bus-
caban monitorear el intercambio regional. Los estilos cerámicos regionales fueron útiles 
para establecer los extremos del rango geográfi co en los cuales esos artefactos viajaron. 
Aunque el intercambio fue generalmente asumido para explicar la presencia de un estilo 
cerámico fuera de su supuesto centro de origen, se han propuesto modelos más complejos 
para explicar la expansión de algunos de ellos, por ejemplo de la cerámica San Francisco 
(SF) originada en el área subandina del Noroeste Argentino.

El centro de origen del complejo cultural San Francisco está aparentemente ubicado 
en las márgenes del río homónimo y sus tributarios en la transición entre las yungas y el 
bosque xerofítico del área chaqueña. La mayoría de los 37 sitios documentados para defi nir 
a este complejo cultural está localizada en la planicie aluvial del río San Francisco a 600-700 
m de altura sobre el nivel del mar. Fechados radiocarbónicos referidos al mismo tienen un 
rango de 2500 AP hasta 1400 AP, aunque esta tradición aparentemente persistió por algunas 
centurias más.

Los sitios del complejo San Francisco pueden ser agrupados en bases residenciales 
usados por largo tiempo, algunas de ellas asociadas a cementerios; sitios estacionales; si-
tios de actividades específi cas ocupados en el corto plazo para obtener recursos limitados 
y montículos de función desconocida (Ortiz 2003). Se ha planteado que la economía de 
esta sociedad estuvo basada en la agricultura de maíz, quinoa, Amaranthaceae y porotos. 
También, en un sitio (Moralito) se encontró polen de coca (Erithroxylon) (Echenique y Kule-
meyer 2003). Muchos sitios proveen evidencia de caza y recolección habiéndose enfatizado 
esta cuestión para replantear la base económica en la que se fundamentaba este complejo 
(Ortiz 2003). Este planteo se potenció  debido a la baja frecuencia de caries y la ausencia de 
líneas de hipoplasia del esmalte en restos humanos provenientes del sur del río San Fran-
cisco (Seldes y Ortiz 2007). En Moralito, particularmente, se registró un variado número 
de especies, tales como camélidos (Lama sp), venado (Mazama sp),  armadillos (Dasypus 
sp, Euphractus sp), roedores (Ctenomys sp; Akodon sp), aves (Penelope sp), ranas e iguanas 
(Tupinambis sp). Sin embargo, no poseemos datos sobre la abundancia de estas especies en 
el registro arqueológico, aunque la alta riqueza específi ca permite suponer el empleo de 
una estrategia de caza generalizada.
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La distribución de cerámica SF es geográfi camente amplia, extendiéndose  hacia los 
valles mesotérmicos (Siancas), la quebrada de Humahuaca, la Puna, los oasis de San Pedro 
de Atacama, el río Loa y el altiplano sur de Bolivia (Ortiz 2007; Nielsen 2006) (Figura 3). La 
cronología de estos contextos varía entre los 2040 y 1350 AP. 

Algunos autores sostienen que la expansión de esta cerámica desde su área de origen 
estuvo asociada a una difusión démica desde los 2000 AP aproximadamente, producida 
por la expansión de la frontera agrícola (Muscio 2007:124). También se ha sugerido que 
la ocupación más temprana, en un componente datado en 1940 AP,  del sitio Volcán en 
la Quebrada de Humahuaca inferior, constituye una expansión de SF hacia la Quebrada 
(Cremonte y Fumagalli 2001).

La evidencia para afi rmar la difusión démica es diferente en ambos casos. En el primero 
de ellos, se infi rió que la tecnología agrícola puneña es causada por la expansión desde 
tierras bajas en base a una supuesta datación anterior de la misma en las yungas y que 
en su radiación incluyó la cerámica SF. En el caso de Volcán se basa exclusivamente en la 
presencia de cerámica en el componente más temprano del sitio. Las evidencias cerámicas 
merecen un análisis más detallado.

En el valle del río San Francisco han sido defi nidas 14 modalidades decorativas que 
combinan diferentes técnicas en relación con cinco tipos de acabado de la superfi cie (Ortiz 
2003:36) (Tabla 2; Figura 3). Nos parece interesante analizar qué cantidad de esas variantes 
decorativas se hallaron fuera del área como una medida de la intensidad de circulación, 
más que tomar números absolutos o relativos de la cantidad de tiestos. 

Cinco de esas modalidades decorativas fueron registrados en Volcán en un contexto que 
involucra, además, un gran número de fragmentos, y vasijas de gran tamaño (Cremonte y 

Tabla 2. Modalidades decorativas de acabado de 
la superfi cie en cerámica San Francisco (tomado 

con modifi caciones de Ortiz 2003: Tabla 1).

Fumagalli 2001). En todos los otros sitios 
(Figura 1), fueron hallados solo de 1 a 3 
modalidades decorativas todas en vasijas 
de pequeño tamaño, excepto en Las Cuevas 
donde se registró la presencia de 4 modali-
dades (Raffi no 1977). En estos sitios la mejor 
explicación de la presencia de cerámica 
SF sería por el funcionamiento de algún 
mecanismo de intercambio. Esta hipótesis 
también aplica a Matancillas en el cual se 
encontró una baja cantidad de modalidades 
decorativas; la misma cantidad que en 
Tulán 54. Una excepción a esta explicación 
queda hecha   para Volcán, donde fueron 
halladas grandes cantidades de cerámica 
con homogeneidad estilística y mayor di-
versidad de tipos decorativos, pudiendo 
implicar algún tipo de desplazamiento 
poblacional. 
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La hipótesis de intercambio en este trabajo es sostenida por la variación en la frecuencia 
de modalidades decorativas distribuidas en la región dado que la misma encaja con una 
curva de distribución fall-off (Figura 4). Esta curva muestra que los materiales intercambiados 
declina a medida que la distancia desde el origen aumenta. Este tipo de curva puede ser 
resultado de la actuación de un mecanismo de intercambio down-the-line con centros meno-
res de redistribución, cuestión también sostenida por el modelo de movilidad giratoria. Las 
Cuevas, un sitio localizado cerca del área subandina, pudo haber actuado como uno de esos 
centros secundarios. Más aún, podemos hipotetizar que las cerámicas SF de Matancillas y 
Tulán 54 llegaron desde este lugar.

Pero, ¿qué pasa en el valle de San Francisco? El registro indica que sólo un pequeño 
grupo de puntas de proyectil de obsidiana y anillos y brazaletes de cobre fue recuperado 
en los sitios de este valle. Estos pocos elementos exóticos contradice la expectativa de un 
tráfi co intenso como se esperaría de la amplia distribución de la cerámica SF fuera de la 
región, pero esto puede explicarse como una consecuencia del mecanismo de intercambio 
empleado, ya que la misma pudo haber tenido este amplio rango de dispersión a partir de 

Figura 3. Cerámica San Francisco donde se aprecian algunas modalidades decorativas (inciso, 
inciso y pintura, modelado). Las proveniencias son (a)  de Torre; (b), (c) y (d) de Moralito.
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su redistribución desde centros secundarios evidenciado en la baja variabilidad de las mo-
dalidades decorativas halladas fuera de su región de origen. Tampoco puede descartarse 
que objetos perecibles de madera y otros materiales perecibles pudieran haber formado 
parte del tráfi co pero, debido a las malas condiciones para su preservación, estén ausentes 
en el registro arqueológico del área. También los elementos importados pudieron haber 
sido recursos para la subsistencia, como charqui o pieles de camélido. Algunos autores 
piensan que el intercambio no estuvo focalizado en productos para la subsistencia sino sólo 
en objetos de prestigio (Ortiz 2007:320).  Aunque esto no parece razonable carecemos de 
sufi ciente evidencia para abrir un juicio defi nitivo sobre este aspecto.

Otro caso de intercambio irregular concierne al complejo cerámico La Isla. Desde la 
defi nición de este estilo cerámico sesenta años atrás, los arqueólogos plantearon que esta 
particular cerámica polícroma, originada en el sector medio de la Quebrada de Huma-
huaca, era más temprana que las cerámicas negro sobre rojo asociadas a la ocupación de 
los conglomerados conocidos como Pucarás (Figura 5). Esta posición temprana puede ser 
sostenida por el análisis biológico de algunos individuos de La Isla, quienes presentan rasgos 
diferenciales respecto de las poblaciones más tardías de la Quebrada, particularmente en 
el tipo de deformación craneana (Cocilovo et al. 2001). Por otra parte, el descubrimiento de 
dos pequeñas vasijas de La Isla en tumbas de San Pedro de Atacama llevó a la conclusión 
de que estos objetos “…pudieron haber sido obtenidos por comercio” (Tarragó 1977:62). 
Estas dos piezas estaban asociadas con cerámica San Pedro negro pulido y artefactos de 
madera Tiwanaku que permitió estimar la edad de los contextos en AD 800. Nuevamente, 
como en el caso de San Francisco, no se encontró cerámica San Pedro negro pulido en el 
sitio epónimo de La Isla. 

Figura 4. Curva fall-off de la distribución de modalidades decorativas de la cerámica San Fran-
cisco.
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Debenedetti (1910) recuperó cientos de artefactos de 32 tumbas de este sitio. Dividió a 
la localidad en tres sectores, El Morro, Necrópolis A y Necrópolis B, obteniendo una gran 
cantidad de cerámica en complejas asociaciones y, siendo esta clase de artefactos, la principal 
ofrenda en conjunto. Aunque, ninguna de las tumbas fue datada radiocarbónicamente, las 
asociaciones cerámicas sugieren un gran período de uso del cementerio, parte del mismo 
más allá del período que estamos considerando. Tarragó et al. (2010) estiman, en base al 
análisis de la cerámica presente en le tumba 11 de El Morro, que dicho componente con 
vasos La Isla y Yavi temprano, junto al estilo de los metales (particularmente los objetos de 
oro), sugieren una ubicación tentativa entre los AD 800 y 1000. Dos fechados obtenidos de 
la excavación de un recinto localizado en la terraza superior (Alto de La Isla) brindó una 

Figura 5. Cerámica La Isla. Todas del sitio epónimo, excepto (b) que es de Huacalera. El vaso (d) 
es muy similar al registrado por Tarragó (1977) en San Pedro de Atacama. Colección del Museo 

Arqueológico “Eduardo Casanova”, Instituto Interdisciplinario Tilcara. Fotos del autor.
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cronología de entre AD 1029 y 1302 (Rivolta 2005). Sin embargo, más fechados son necesa-
rios para poder determinar cronológicamente  la variabilidad observada en los contextos 
de las inhumaciones.

La evidencia de San Pedro de Atacama y de otros sitios de la Quebrada de Humahuaca 
implica que este estilo cerámico estuvo involucrado en cierto tipo de tráfi co. Datos prov-
enientes de dos tumbas, Morro 11 (M11) y Necrópolis A 21 (Nea21), son sugerentes al 
respecto. Estas inhumaciones son diferentes al resto, en primer lugar, porque la cerámica 
no es la principal y más numerosa ofrenda y, por otra parte, fueron encontrados un amplio 
conjunto de diferentes tipos de artefactos, algunos de ellos con materias primas exóticas a 
la Quebrada y otros ligados al manejo de las llamas. 

M11 tiene sólo un individuo inhumado con una gran variedad de artefactos, muchos de 
ellos exóticos, tales como mineral de cobre, artefactos metálicos, siluetas de llamas hechas 
de oro, largas hojas de oro (algunos de ellos quizás sean preformas de llamas) y campanas 
(ver análisis detallado en Tarragó et al. 2010). Se destaca un esqueleto de loro (Ara sp., c.f. 
chloroptera) de las tierras bajas. También hay objetos de hueso como una horqueta de atalaje 
o tarabita (ver Raviña et al. 2007) cuya función es  atar la carga a las llamas y una espátula, 
cucharas y tubos de hueso relacionados con el complejo alucinógeno y un cuerno de cérvido. 
También fue recuperada una estatuilla confeccionada en terracota conocida como illa. Las 
illas son objetos ceremoniales ligados a ritos de pastores para promover la reproducción y 
supervivencia del rebaño (Mariscotti de Görlitz 1978: 172) (Figura 6). 

El interesante y detallado artículo de Tarragó et al. (2010) sobre la tumba contiene una 
serie de interpretaciones del contexto que debemos atender. Refi riéndose a los objetos 
de oro1 expresan que “…sólo pudieron pertenecer a sujetos de rango que tenían acceso a 
materiales privilegiados y al tráfi co de larga distancia” (p. 59) en un ámbito de creciente 
diferenciación social, cuestión que parece avalada por la evidencia. Estiman, además, que 
el individuo inhumado “…estuvo en vida relacionado con actividades metalúrgicas” (p. 61) 
en base al mineral de cobre presente, la “posible” escoria de fundición y otros elementos 

Figura 6. (a) Illa de terracota; (b) estatuillas de oro con forma de llamas. 
Dibujos originales de Debenedetti (1910).
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como el cuerno de cérvido que pudo, según los autores, estar relacionado con esta clase de 
actividades. Sin embargo, pensamos que el peso de la evidencia revisada, tales como las 
fi gurinas de llamas, la illa que es un artefacto específi camente pastoril, la tarabita y otros 
elementos que sugieren el manejo de llamas cargueras (campanillas), sumado a la cantidad 
de elementos exóticos, permiten plantear como alternativa, que el individuo inhumado fuera 
una temprana evidencia de una persona  encargada del tráfi co de bienes. 

Otra tumba, Nea21, contiene evidencia que parece confl uir en este sentido al igual que 
M11. Allí hubo tres individuos inhumados con un importante conjunto de elementos exóticos, 
tales como un nódulo de obsidiana, dos puntas de proyectil de esta materia prima, pigmento 
rojo, 8 placas de oro, un collar de malaquita y dos caracoles terrestres de las yungas, posi-
blemente  Bulimus o Strophocheilus sp.

La asociación de estas dos tumbas y, posiblemente de M10 y Nea14 también, sugiere 
una temprana evidencia de individuos que estuvieron vinculados directamente al tráfi co 
de bienes. Esta clase de evidencia ha sido registrada para momentos más tardíos en algunas 
localidades puneñas (Pérez de Micou 1997; Angiorama 2007). Entonces, si la evidencia de 
las tumbas M11 y Nea21 de La Isla han sido correctamente interpretadas, pueden mostrar la 
emergencia de individuos especializados en el tráfi co de bienes, sosteniendo la opción 2.

Conclusión

Los casos aquí revisados muestran que durante tiempos formativos hubo un regular, 
aunque no muy intenso, sistema de intercambio. Este sistema tenía una gran área de dis-
tribución y una remarcable regularidad temporal como muestra la evidencia de la obsidiana. 
Más aún, hay ciertas cuestiones que permiten sostener que las caravanas de llamas fueron 
el principal vehículo responsable del intercambio, como había sido sugerido por Núñez y 
Dillehay (1995 [1978]) quienes hablaron a favor del funcionamiento de tempranos circuitos 
con ejes distantes activados a través de las caravanas. También Tarragó (1989) expresó que 
“tempranas poblaciones altas orientaban sus caravanas hacia ambientes con producciones 
exóticas orientales de desarrollo fl oreciente”. Estos planteos han sido fuertemente sostenidos 
posteriormente con los resultados de los estudios sobre aprovisionamiento y distribución 
de las obsidianas (Yacobaccio et al. 2002).

Los ejemplos considerados en este trabajo permiten discutir algunas cuestiones relaciona-
das con diferentes escalas temporales. No podemos pensar en una estructura del tráfi co 
circumpuneño de las mismas características durante 4000 años. Sin embargo, aunque no 
tenemos evidencia para efectuar un análisis detallado sobre este tema podemos plantear 
algunas hipótesis. 

La distribución de las obsidianas es una imagen promedio para todo el período consid-
erado y su esfera de interacción parece haber sido regular en el tiempo. Evidencias proven-
ientes del denominado corredor Verde-Vilama, en el área altoandina, donde se encuentra 
la fuente de Zapaleri/Laguna Blanca, indica que éste es atravesado por rutas tempranas 
como lo indica una fecha del sitio Corrales de Huayllajara y la presencia de cerámicas Los 
Morros, Sequitor Gris Pulido e incisos (Nielsen 2006, 2011: 98). Parte de esta circulación 
de las obsidianas puede ser explicada por la modalidad de tráfi co incorporado, pero los 
datos presentados por el mismo autor indican que la misma habría comenzado alrededor 
de AD 500, lo que dejaría fuera a los momentos anteriores, ya que la obsidiana de la fuente 
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mencionada está registrada en otras áreas desde, al menos, 2000 años AP. La circulación de 
esta materia prima y sus productos respondió, evidentemente, a diversas modalidades que 
coexistieron y cuyo predominio fue variable en el tiempo.

El caso de la cerámica San Francisco abarca el momento comprendido entre los 2040 y 
1350 AP. El examen de la distribución  de la misma es complejo, ya que incluye posible-
mente difusión démica (Volcán) e intercambio. En este caso la curva fall-off  señala que su 
distribución pudo obedecer al funcionamiento de intercambios sucesivos a partir de centros 
secundarios de redistribución. Si esto es correcto los grupos puneños han sido los que acti-
varon este tráfi co promoviendo la amplia distribución de algunas modalidades decorativas 
de este estilo cerámico. La escasa representación de elementos alóctonos en  el área de San 
Francisco brinda cierto apoyo a esta idea que, a su vez, se enmarca en la función redistribu-
tiva de los asentamientos-eje dentro del modelo de movilidad giratoria.

Hacia fi nales del período (AD 800-1000) el caso de La Isla señala el hecho de que la 
opción 2 (individuos especializados dentro de las comunidades pastoriles) es la más prob-
able explicación sobre la naturaleza de los agentes involucrados en el tráfi co de la misma,  
anunciando lo que sucederá en momentos más tardíos donde hubo un notable incremento 
en la intensidad del tráfi co de bienes. La opción  2 apela al carácter social del sistema de la 
circulación de bienes sostenido por la teoría y por los resultados de las más recientes inves-
tigaciones en el tema (Núñez A. y Nielsen 2011) y que el desarrollo del mismo no estuvo 
acoplado a la expansión de la agricultura, sino del pastoreo de camélidos, como parece 
ilustrar específi camente el contexto de la tumba M11.

La evidencia muestra los complejos mecanismos involucrados en el tráfi co de bienes y el 
estatus de los individuos (y grupos) responsables del mismo. Asimismo, se aprecia que el 
período no es un todo homogéneo impidiendo cualquier generalización que lo abarque en 
su totalidad (si es que podemos hablar de esto). Más bien, se observa que estuvo atravesado 
por momentos de cambio, pero todavía no tenemos una exacta dimensión acerca de su ac-
tuación. Tanto las fl uctuaciones ambientales como los cambios sociales debieron tener una 
gran infl uencia sobre las rutas de tránsito y, más aún, la naturaleza misma del intercambio. 
En este punto se abre una ventana a partir de la cual asomarnos con mayor nivel de detalle 
a este apasionante tema.
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Notas
1 Los autores interpretan la actitud de las fi gurinas de llamas como representación probable 
“de un animal en celo” (p. 53) debido a la posición de la cola levantada y las orejas acostadas. 
Sin embargo, la posición que adopta la cabeza en un camélido en celo es con el hocico hacia 
arriba y el cuello estirado (“fl ehmen”). La posición de la cola para arriba y las orejas hacia 
atrás denota un comportamiento agresivo de tipo 1, que se da entre las hembras cuando 
pretenden generar espacio frente a otras hembras para poder alimentarse. Generalmente 
este comportamiento va acompañado de escupidas (Vilá 1990).
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